










































































































































































































































































El tema de este segundo Cuaderno dedicado a la división del 
trabajo es la naturaleza moral del vínculo social. Durkheim 
"construye" las condiciones objetivas de la solidaridad moderna 
en diálogo con Schaeffle, Wundt y Toennies. Por otra parte, su 
análisis del nomos societario le lleva a debatir mediante recen
siones y estudios con el movimiento solidarista (A. Fouillé) y la 
caracterización contractualista del nomos jurídico (Ihering). 

A lo largo de sus reflexiones se abre paso una idea: la unidad de 
la vida ética. La cuestión se hace decisiva en su polémica con 
Toennies acerca de la naturaleza puramente contractual de la 
moderna sociedad diferenciada (Gesellschaft). Es bien sabida la 
tesis durkheimiana: el contrato es efectivo por la existencia de 
un marco moral, exterior y coercitivo respecto de los contratan
tes. La cooperación y el contrato también tienen su propio marco 
moral, que viene propiciado por la división del trabajo y el siste
ma de solidaridad orgánica. Según Durkheim, la unión de ambos 
disuelve la contradicción aparente entre solidaridad social y 
autonomía personal. 


